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PRKCIOS l)K SllSlíllPCIÓN 
En laPénínsula.—Un mes, 2 pt.is.—Tres meses, (i id,—Extran

jero.—Tres meses, 1 i'25 id. La .suscripción se contará desde 1." 
y 1() de cada mes.— L;i correspondencia á la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 
JUEVES 28 DE: NOVIEMaÜÉ PE «895 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó eu letras de 

fácil cobro.-Corresponsales en París, A. Lorétté,;rue Oaumar-
tin, 61; y J . Jones, Faubourg-Montmartre, 31. -

Recolección 
Prensas para vinos, niodorno slstemn. 

— Bombas Noel y otius, sistemas pitra tra-
íiegp^.—Azufiíidqrfs, catiidorep y deniíis 
enseres necesarias «I vinicultor.—Des
granadoras df pHniz*'* (6 faii<?g-a,s por lio-
11»).—Embudos autoir áticos. —Tijeras pu 
VA veaJiraiar, pod •., QU-.-T-rArfldcs dó 
vtrttdera. — Espino artiticinl.-^ Palos, 
üZíidas, legones, todo acero.—Carretillas 
y wagcnotas. 

IN^TAL ACIÓN OI RIEGOS 
C. Pérez Lurbe—Plaza de Castelliui, 12 

ilion [)úblioa, fuese afirmativa, 
¡cüán Iris'le cotirepto, en el orden 
moral,' formaríamos de esla éi!n-
ponzofuida sociedad en que vivi
mos! La Dulcinea es, q̂ uizá lan l'an-
Láslica coiriü'la clel Quijote verda
dero. Pero lo teosible. sería que 
con actos de lenidad, quisiese el 
gobierno ejercer de Sanclio á la 
moderna , 

CALIXTO BALLESTEROS. 

María del Carmen 

¿Otro Quijote? 
Con la c<iballerosidad por!cos

tumbre, con la li;dalguia por lem-
peramenlo y cor la hcjnradez por 
escudo, se preswitó en el patenqu» 
«mi partk-íilar anligo,» —como lla
man los mínístrüs á los diputados 
de ót<5M('iÓT:V—Jnüo UrBina, Mar
qués no de Cabriuana á secas, si 
'ho de Cabrifiána Ul Monte... 

¿Cúaies el móvil que le guía pa- I 
ra romper lanzas contra una*larga 
serie» de íollpneiv y malandrines, 
jue tienen en poco,-si lo tienen 
en algo—el sacrosanto respeto á 
su propia eoneiencig—si «la usan» 
todavía?. La Diilcinoa derTobo-
80, célebre éÍQ^tódas'las literaturas, 
y «n la Wpaíiolá 'sobre to^o, ha 
'cambiado de nombre, Se llaijia 
átiórá íá muy fespétáble TE^MÎ "̂® 
lio respetada—señora Doña Mo-
.fí^lldatVMunicipai. • 

Para end.M'ezarentuertos vale-
íudinarios por lo antiguos, y para 
deshacer" agravien, por lo añejo 
cafrii olvidados- y probablemente 
improUableíB, ha eWipuñado la liíso-
ria—ó por mejor díécir,--la péñola, 
por más que esta sé parezca ábien. 
áfilk'dá espada', íorjad^i enTqledo 
por sus lajo^ j^ectos, y por sus es-
tocad^sél ins^rqpéS; de, Gal)riñ?ina..w 
jBiep liüiya el que resucita,, con 

,,^(ilps caballerosos lo que estaba 
' emi>olvado «a el arcbivo del olvi-
dol;.; ¿Es un Quijole? Si la respues
ta que á tal p r imi t a diese la opi-

Cou este título ií« escrito para el Tea 
tro Español tiii nuevo drama el aplau-r 
dido autor sellor Fótlú y Codlna. 

EstA la obra basada en las costumbres 
de la huerta de Aíurtíia-con sus'tipos y 
sus carai'.terdB,'y las deco'arionés repro 
setitarftti parajes de fas riberas del Se 
gura. -

ISstá divididft en ireS «ctoa y su argu
mento 03 el sig'uíentei' • 

El primer acto pasa ü la puerta;de 
uua ermita, eo«l partido deSitti Benito, 
sobre cuya pttOMi» se vé este rdftaio «Ca
sa de la Virgen.» " > 

Dos bandos de la huerta, dos partidos, 
capltMneados, ol ai»o por el Tio Matlcas 
y el otro por Poncho, sosdeneo conti
nuos altercados dando, ocasi<)n á que un 
dia el euojo y , iictagonismo llegue al 
punto do reñir Peucbo, que idolatrh & 
María del Carmen, con Javior bijo del 
Tio MiUioas. ! 

La obra principia al segando toqtúa & 
Misa mayor en l<i ermita, on cuya puer
ta se reíiero que V^nobo ha renid,o Con 
Javier y esta ha recibido de aquel una 
puñalada que le ha dejado mortaUtiente 
herido. : 

Sa aüade que Pencho se marchó á í o -
rravíeja donde se embarort para Qri.n, 
üi) cuyo punto resido, y so agrogt. qüo 
M.irla del Carmen cuida en su enferme
dad á Javier por si consigue curarla la 
Herida y salvarlela vida, y so inurmura 
de Miiiia del Carmen, de quien se dice 
qué los solícitos cuidados cotí que «tian 
de a la curación de Javier, haii défsper-
tado en este una pasión amorosa, & la ' 
cual, y por éonsegüü él perdón del Tio 
Matícas y su hijo para Pencho, corfes-
'potide aquella. 

Los aüjígós'dó Pencho y principalmen
te Pepuso se quejan del Tío Maticas^ íjVje 

no solo les quita el agua do Jps riegos y 
destituye á los empleados y >h'>cc man 
gas y c ipirotes fie lo que quieren y sos
tienen los contraiioí, si no (Hie vón que 
proteje Ins amor<;s de Javier con María 
del Carmen, para qaitfxilo también la no
via k Poncho. 

Pepuso lo ha escrito 4 Pa|cho todo lo 
quoiocurro, y este se prosMlta en esce 
na, á la terminación del acto. 

líl segunde acto pasa á la puerta da la 
Cf'sa dei Tio Maiicas, cuya puerta se ha 
lia cubierta por espcBO emparrado que 
impide penetre el sol cou loda su fuerza. 
Es el momento, al levantarse el telón, en 
que todo eslá dispuesto para firmarse el 
contrato de boda entre María del Carmen 
y Javier. 

Aquella se resiste, porque quiere & 
Pencho, á entregar su mano A Javier^ 
pero el Tio Matioas lo dice que si no ac
cede A casarse con su hijo presentará h 
los tribunales la navaja con que Poncho 
hirió í. Javi.sr y 4tírá condenado á presi-
dW. 

María del Carmen, reñexiona sobrj 
aquella amenaza y por salvar á Pencho 
decide saCritioar su vida y su carino y 
casane con Javier, 

Pero, en aquel instante, se presenta 
Pencho 4 quien cuenta María todo lo 
quo le sucedo y el compromiso quo ha 
adquirido por salvarle del presidio. 

Pencho la rephaza de salado, manifes
tándole que puesto que no ha de ^er su
ya y se vá á saccidca-r po|' salvarle, no 
quiere este sacrificio, ni lo acepta ni lo 
admito y para evitar el saoritoi» de su 
alma y no verla en biazos; de sji rivaj^ 
se prosentarA ól mismo Í\ la autoridi^d. 

Cuando llega la escena en qae todos 
están reunidos para firmar los esponsa 
les de boda se presenta Pencho, decla
rándose aqtor de la herida que sufre Ja-
viar. 

El Tio Maiicíis, niega que Poncho sea 
el que ha causado la herida ú Javier, 
comprendiendo que d«i afirmarlo Maiía 
del Carmen no consentirA eu casarse con 
su hijo, Pero Pencho que sabe por Ma
ría, hasta donde tiene el Tío Maticas la 
navaja con que tirio á Javier, dice al al 
calde qae cumjla con su obligación y 
lo ptenda, y'exige qtie se ragiátl'e la ca
sa del Tío Míticas y se b'ásque la'nava 
ja qua guarda ('¡h su aVóai, coU la que 
causó la herida A Javier y que couoco 
todo el pueblo por la leyenda que tiene 
inscrita en la hoja. 

El ['cdi'uioo dice al Tío Maticas que no 
tiene mis remedio que prender á.Peiicho 
y aquel lo cünlesla que lo deje en su ca 
sa que ól lo conyencorá, 

Asi lo decide el alcalde y Pamljp en 
traen calidad do detenido en casa dei 
Tio Maticas. 

«Juiírdo esto ocurre, se present-i don 
Fulgencio, médico do Maciascoque, hom
bre de gran prestigio en U\ huerta y que 
cuenta con unabueta iguala por su ta
lento y au tama. 

D. Fulg-incio ha sido llamado por ol 
Tio Maticas, para que examine A Javier 
y diga b.[ padre si podrá curar de la he
rida. 

La presencia del médico de Maciasco
que en aquel paraje, se justifica por ha
ber ido A visitar al cura, quien padece 
una enfermedad crónica. 

* * 
El último acto se desarrolla en ol inte- j 

rior do \n 'casa del Tío Ma'tícaé. } 
Jhvior febril, oaler.turiento seconfron- i 

ta (ion Poncho su rival, á qtiien insulta, ' 
diciendole que lii denuncia queha hecho 1 
de sí mismo ha sido por miedo'.' ' 

Ciego de Ira y de coraje Pencho dispó-
nese A rehir nuevamente con Javier al 
que invita á salir de su casa, para diri
mir fuera de aljí ta contienda etltablada. 

En ol momento en que van á salir ál 
campo los dos rivales salen el médico y 
el Tio Maricas y aqueüos so esconden en 
una habitación desde donde oyen per
fectamente lo que el módico dice al Tio 
Matícas que ha examinado detenidamen
te á su hijo, y que es imposible salvarlo, 
pues su muerte és segura é inmediata. 

Javier oye la opluián facaltativa del 
Q^^dico, y si;ifre on aíaaope, siendo auxi
liado por Poncho.. 

Coaveocido Javier de que sa maerte 
está cercana, busca la manera de que 
María del Carmen y Poncho sean felices. 

Y aquí viene él desonl'ácj y final ;del 
drama, el cual es tan SUblirne, tan. nue
vo, tan original y tan. bonito» que, de
cirlo ahora seria qi^itar el afecto que ha
brá de .producir en el ex tren o,. 

El autor que contra el ptiblioo 
que lo silba So revi^elve, 
e^ óoxüfí el quo Va á jugaj* 
y se incomoda ál pierde. 

¡Que bien dioen los qae dicen 

quo eS lá prensa un^ balanoa! 
Con ella cual julera sube, 
siempre el periodista baja. 

Convidé á un ¡jenio á almorzar 
y me Wamld compañero^ ' • 
Erró et geni0, Beloidtj», 
y vino sobre mf el genio 
y me paso como ao (rapo... 
más no devolvió el almaerzo. : 

A mí es cosa qae me esnatn» 
ver prologtie^<ia nao. ohvR, , ., 
pues siempre ocurre que sobra 
el prólogo,y falta el drama. 

• ' ; ' 1 1 ' / ' 

Es chito de la prensa 

que nunca crece, 
todo aquel que oenlure, 
d'spute ó niegue. 
Pero... que alabe, 
y ya resulta* entonces 
un<JfcS(JO mglxml^A 

lijste. chipo a* un jfttaoflto, , 
,—-cuindociensuro, sepiejisa— ¡j 

. y á vec?/̂  filabo y mieu^p,.,, . ¡., 
, y antoncef.,. ¡tieu^tU^ t,ajaQt(f 

. , e s t e *^i,<;tt<íe7a prensa! ., • ,,: 

' ' • . :;ati lw^i.;! Í 

TIJERETAZOS 
Dice «m I<¿partíiHÍ«î  eroá ta-^attíbrlp 

aión abierta eti-Madrid pavá'üttñ^far los 
^Bto» que odaslOQóh lai den^Cmetas del 
nlafií^és da Caiy^iaaka'/^aigMfMa'aaft vo
tación otttttra 61 ajf Ufe raítítiéAwl'"*"'* 

¿A^ué van ' ft (jaédaf "ríáocildas las 
nutridas votaolonos qaé UíWifOtf ft la 
oasadel pueblo' los oirnüiijaléii prodesa-
dosl» 

Es vafdid que aqUéllo fué obra de 
l&s partidos y l o dé ahora ea obi^ del 

• pueblo. . 
Yahora es GUaadd'el poeblO va á de

cir la verdad. 

El Sr. Calvez Holguic, conoajaly mi
litar .al mismotiempo; úHiinoMrapatible. 

^Quó tieaea uatadea>ip»>id«a|r4fl eso? 
I Qoe.btv pódidor p«Bar)<d«BapBiKÍbido en 
iYUigudino,ipera QOiOf Madorid.. , 
, i^Paramibu», aarlambital .> ,: 
'• ñi ieso Qo fM^ainitcPa oalaiun. 

iil.Uf>iCada i;e% qa&ibi! «^nraer^» huele 
:|t{|Or̂ !'. ,<; .•,'-!.iíil> •{ :\-<úii:i<-<Vr'' ,<¡,li¡ 

HÜIiilÜBttiltt UHmikllMÜMlta •üÜiiiilHi ÜI-
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ene olvidado'por tanto liumpo en vuestra seduotur^ so-
ciedadí^ : . : ; • • ' : • • • ; ' 

— Bienio nahneuta que oéíúai-chels, dijo» Montaigne 
coa i&Bft«alor en el tono que en IA3 palabras, cuento 
eon que nos volveremos á Ver muy píbnto ¿quizás 
iréis a París? 

—Probablemtnlo, contestni Ernesto,' y voa á Ingla-
.terrai;.- , -i ' : •> •-
.,-—Abl.,,<^H»atp me .agradaría ese vi»jel exclamó 

. ¡Tefesai. ..-..̂  , 
—No, contesto su marido, no t« agméaria nada: 

la Inglatefra î o te gustariaf djrias que era tan triste 
(̂ ao |¡acia uiofií. Ese es un país que puedij envane
cer á bUs naiui-ak'B, pero que no pruip^t" ''i^S'^'^* 
distracción á los exirangeros,; y es precisamente por 
qué abunda eu ocupaciones serias é interesantes para 
'éuS uíud^daiios. Las comarcas mas agladables para 
un extraugero son las peores de todas para sas natu-
Valeé;- testigo ^tí ello la' Italia y vice vé't'ia. 

Teresa íttéhfeó lá' cabeza'aj^ltá'ndo sus riiós" casta-
fioa^ pero nu parecía estar persuadida de ló que oía. 

:rt-¿Y donde esH Castiuccio? preguntó Ernesto. 
—Paseándose por eMagro eü su barquilla, le res-

,,R0índj(>,Tpr6Ba..;Vu^ra partida le pondrá inconsola-
l;)le -̂pois la ii.!JÍ(/"-rp'-irspna á quién él puede entender, 

^ , qae. puede aptenderle; 1» úele*. persona en Italia, y 
.,pij|.diev!aideeir su tqdo/el. mando, . 

' —tíieh, cuando llegue la honl' de coñíér lo' veré; 
entre tanto,' permitidme que os propotiga dar un pa
seo A lá Plíkiand) qiiísiéia decirle ad'r^s'á esa fuente 
cristalina, ' • 

Teresa, que se ehágertaba'éri cuanto sie hablaba de 
hacer una escarsion, cuálqiilieíra que fuese, díó'gusto
sa su oonséntiraíénto.' '• ' ' • • ' > • " * " • ' 

- Y yo Vo'y taltibieü.'mamáí' ¿tltaba el niño, y tam
bién mi hermánita? 

--Oh! ciertamente, afladió Ei^iiésto mirando á sus 
p'adíes. '' '•' ' . ''•• ' " ' ' • 

La compañía se aprontó eti uto minuto y ae dirigió 
al hermbsV) la^o'cch'el' suave'ijálor y la éerenidad de 
nna-manánáha dé noviéthbre; porque este mes tiene 
en Italia la teürpáraturá' que septiembre (iené en eJ 
Norte. ' ' :. ' 

Los niños ch'árlaban, las péísóñas adi^ltas hablaban 
de mil cosas; aquel ú!'imo día' jjasado'én Cóiíio fué 
titi día náuy agradable';" En realidad, loa a^íoses de 
la átnístad 'llenen algo de tríétes, pero' con'^átilzura; 
hó liétíéh laé angustias de los ádiosép del amor. Tal 
veí'sería mejor qué nos viérániQs'enleraraéiite' ^ libres 
del ámbr, la vlda'iíorrcríá Illas apacible, más' feliz; la 
áiritítad es el ví¿ó de lá existencia, él amor es su al-

' cahol embriagador. ' ' 
Ala vuelta tínéontraróa á Cesarini sentado á la 

'orilla d¿'ía'íívetíidár no parecía tan í.fectado por la 

denoso qué solía tomar üuandfl pla.^f.di^ttfSPsl gra 
ves de su cunado. 

la Luego que Ernesto se levautó para retirarse, 
presentó Ca«ti^cció' Su roíió' dé manuaorítos, domi
nado étifóricies enterárnénió por el porvenir dé gloria 
'qué konkbú, safib pafa pensar oji él con tódi^^lbertad, 
sih volvei'á ocuparsa 'de liíaiíravérs. ía, so 'habla 
aprovechado eh'fcüáüto' ^odia ¿fe su amistad, y gu ida 
nb pódiii caiiSarie'^éSaiiumtire. 'supaesto que elW era 
¡BOiüí» un 'í>ré¿iiírSói'"dé éti apal'rc/itJn veráiidera en un 

; •mundo'naavoví:-''•"•• .•.;->')i. i.^-'* ••¡•ÍIMJX,) •• 

Caín uoaHoTlIina, :aUrt*t1lé''{KÍ'r'itJlórWhii'itó''Íie8en 
bitillando al^jrünas'etftt'allíiéi di t^^vé^ áé M tíiítíki im-

¡opelídas «oa y allá pólC él' v!títítoi'''yTéré8á''iÍb'''Wf'quÍBO 
-üjBventurar'A salir'da^oaBaV • " - ' ' ' '•- • ^ ''•' ••'"V.ixi 

Presentó su megilla tersa y suave al jéreQ'inglés, le 
,,e8tíeoiióíla-mapo,ji latdijo .«4iQ«. ooa Waíjofl lleno» 
de Ugrím.jia. jfCduuido nos yoliveriamps .¿'«sr, l« dijo, 
esper<> quj9^StttreÍ9iy.a«asado, y twaaoét oacaoMble A 
vuestra esposa. No hay otra felioidadmtis< qliccda del 
inatrimonip, la da la f^iíiliia Rrpj?ia./i''í al mis
mo tiempo miraba A i\ ontaigne (H>»ii.}wî ..tí«jift»ra in-

, ,..¡^''"*'''^í^iPSPÍ'i<?t.,?»:iiWI?WÍ!'PV?rrfC|á.,A',jl^ en 
. ,A l i c i a , J<;iaéj,hapla 6, ̂ ata,¿liqr# ,W',p9.t>'"*b'l»W^acha, 

aisladaj cuyo,inocente ^n^orl^abíp diWapMlÍk»,»-lantos 
encantos en su soledad? Contestó A la señora de Moa'-


